
Si bien son términos similares y ambos se re�eren al derroche de comida, pérdida y desperdicio hacen 

referencia a los descartes que suceden en diferentes etapas de la cadena productiva.

El primero ocurre durante la producción, poscosecha y procesamiento de alimentos. Muchas veces está 

relacionado con fallas en los sistemas de producción, almacenado, transporte y distribución de

los productos. 

Según un análisis de la Dirección de Agroalimentos del Ministerio de Agricultura, Ganadería y 

Pesca de la Nación, los motivos que ocasionan pérdidas en la producción primaria de alimentos 

obedecen en nuestro país a la mortandad de animales, la resistencia de enfermedades, la obsolencia 

de maquinaria y en algunos casos a las fallas en las prácticas de manejo de cosecha. También se 

pierden alimentos durante el manejo postcosecha y almacenamiento debido a malas prácticas que 

facilitan la aparición de hongos, bacterias, insectos y ácaros; y por inadecuado manejo de temperatura 

y conservación en el transporte. También, ciertos daños por hongos, plagas, roedores y palomas 

afectan el procesamiento y envasado; así como también lo hacen las interrupciones del proceso, los 

derrames accidentales, la ruptura de la cadena de frío y la contaminación, entre otros eventos.

Por su parte, desperdicio se re�ere a los descartes que se producen a nivel del comercio minorista y 

consumidor. Es decir, comida perfectamente comestible que terminó en el tacho de basura porque:

      Se tiran las sobras o no se usan adecuadamente.

      Se eligen productos privilegiando su aspecto por sobre su valor nutricional.

      Se almacenan inadecuadamente.

      Se llega a la fecha de vencimiento sin haberlos consumido.

      Se compra de más.

¿QUÉ SON LA PÉRDIDA Y EL DESPERDICIO? 

• 

• 



En Argentina, otras causas de desperdicio están asociadas con problemas de transporte, falta de coordi-

nación con la demanda, descarte de mercadería por fechas próximas al vencimiento, deterioro, 

derrames, etc.

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), 

en países con ingresos medianos o altos gran parte del desperdicio de alimentos ocurre a 

nivel del consumidor, mientras que en los países de bajos ingresos prevalece la pérdida 

durante las primeras etapas de la producción, generalmente debido a una pobre 

infraestructura, bajos niveles de tecnología y poca inversión en los sistemas de producción 

de alimentos.


